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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.505 

R/. ¡Alaba, alma mía, al Señor!  
 

V/. El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente,  
 hace justicia a los oprimidos,  
 da pan a los hambrientos.  
 El Señor liberta a los cautivos. R/.  
 

V/. El Señor abre los ojos al ciego,  
 el Señor endereza a los que ya se doblan,  
 el Señor ama a los justos.  
 El Señor guarda a los peregrinos. R/.  
 

V/. Sustenta al huérfano y a la viuda  
 y trastorna el camino de los malvados.  
 El Señor reina eternamente,  
 tu Dios, Sion, de edad en edad. R/.  

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo.  

H 
OMBRE de Dios, busca la justicia, la piedad, la fe, el 
amor, la paciencia, la mansedumbre. Combate el buen 

combate de la fe, conquista la vida  eterna, a la que fuiste  
llamado y que tú profesaste   noblemente delante de muchos 
testigos.  
 Delante de Dios, que da vida a todas las cosas, y de   
Cristo Jesús, que proclamó tan noble profesión de fe ante  
Pilato, te ordeno que guardes el mandamiento sin mancha ni  
reproche hasta la manifestación de nuestro Señor Jesucristo, 
que, en el tiempo apropiado, mostrará el bienaventurado y 
único Soberano, Rey de los reyes y Señor de los señores,  
el único que posee la inmortalidad, que habita una luz       
inaccesible, a quien ningún hombre ha visto ni puede ver.  
 A él honor y poder eterno. Amén.  
 

ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA. JESUCRISTO, SIENDO RICO, 
SE HIZO POBRE PARA ENRIQUECERNOS CON SU POBREZA. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 145, 6c-7. 8-9a. 9bc-10 (R/.: 1b) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas.  

E 
N aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos:  
«Había un hombre 

rico que se vestía de 
p ú r p u r a  y  d e  
lino y banqueteaba cada 
día. Y un mendigo     
llamado Lázaro estaba 
echado en su portal,  
cubierto de llagas, y con 
ganas de saciarse de lo 
que caía de la mesa del 
rico. Y hasta los perros 
venían y le lamían las 
llagas.  
 Sucedió que murió el mendigo, y fue llevado por los 
ángeles al seno de Abrahán. Murió también el rico y fue   
enterrado. Y, estando en el infierno, en medio de los         
tormentos, levantó los ojos y vio de lejos a  Abrahán, y a 
Lázaro en su seno, y gritando, dijo: "Padre Abrahán, ten  
piedad de mí y manda a Lázaro que moje en agua la punta 
del dedo y me refresque la lengua, porque me torturan estas 
llamas".  
 Pero Abrahán le dijo: "Hijo, recuerda que recibiste tus 
bienes en tu vida, y Lázaro, a su vez, males: por eso ahora él 
es aquí consolado, mientras que tú eres atormentado. Y, 
además, entre nosotros y vosotros se abre un abismo         
inmenso, para que los que quieran cruzar desde aquí hacia 
vosotros no puedan hacerlo, ni tampoco pasar de ahí hasta 
nosotros".  
 Él dijo: "Te ruego, entonces, padre, que le mandes a casa 
de mi padre, pues tengo cinco hermanos: que les dé          
testimonio de estas cosas, no sea que también ellos vengan a 
este lugar de tormento".  
 Abrahán le dice: "Tienen a Moisés y a los profetas: que 
los escuchen".  
 Pero él le dijo: "No, padre Abrahán. Pero si un muerto va 
a ellos, se arrepentirán".  
 Abrahán le dijo: "Si no escuchan a Moisés y a los       
profetas, no se convencerán ni aunque resucite un muerto"».  
 

PRIMERA LECTURA: Amós 6, 1a. 4-7  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Timoteo 6, 11-16  

Lectura de la profecía de Amós.  

E 
STO dice el Señor omnipotente:  
«¡Ay de aquellos que se sienten seguros en Sion,     

confiados en la montaña de Samaría!  
 Se acuestan en lechos de marfil, se arrellanan en sus    
divanes, comen corderos del rebaño y terneros del establo; 
tartamudean como insensatos e inventan como David       
instrumentos musicales; beben el vino en elegantes copas, se 
ungen con el mejor de los aceites pero no se conmueven para 
nada por la ruina de la casa de José.  
 Por eso irán al destierro, a la cabeza de los deportados, y 
se acabará la orgía de los disolutos».  

EVANGELIO: Lucas 16, 19-31 

✠ 



 

P or eso ahora él es aquí consolado…. La niña María Teresa, de un mes de edad, murió de frío durante la madrugada 
de un jueves, mientras dormía con sus padres en un local en ruinas, cerca de Benidorm. Los padres, según fuentes de 

la Cruz Roja, indicaron que estaban sin trabajo desde hacía un año y que habían llegado a Benidorm en busca de empleo. 
También comentaron que les habían robado una bolsa donde llevaban el poco dinero que tenían. ¡Eso es algo  tremendo y 
lamentable! Pues bien; aquella misma noche, un multimillonario había gastado millones de pesetas en un  banquete en la 
Costa del Sol. ¡Cuántos Lázaros hay en este mundo!  
 El rico del Evangelio sólo vivía para banquetes. Era su único Dios. Empeñado en mirar el plato lleno, que tenía delante 
de él, no veía al pobre que estaba a la puerta. Los perros veían mejor que él. Hay muchas personas para quienes su único 
Dios es el dinero o el poder o el vicio. Estas personas son incapaces de sentir la alegría que hay en el dar cuando de         
corazón se da a un necesitado. Parece que lo tienen todo y la verdad es que no tienen alma; no tienen corazón, no tienen 
nada. Parecen felices, pero muchas veces su felicidad es una máscara. Si cayeran las máscaras veríamos heridas          
profundas, a veces desesperación, un infierno ya en la tierra, porque el infierno al fin de cuentas es el no amar y el no ser       
amado. El nombre del pobre era Lázaro, que significa «Dios ayuda». Es que, mientras estaba olvidado de todos, Dios le 
ayudaba teniéndole un lugar preparado en el banquete de su reino.  ¿Y tú compartes algo con los necesitados? 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 Stos. Miguel, Gabriel y Rafael, 
arcángeles 

29 de septiembre 
 Vinculados a la historia de la salvación 
aparecen en distintos momentos y páginas 
de la Biblia los ángeles y arcángeles 
(ángeles custodios). Desde el siglo 5º en-
contramos el culto de los arcángeles en la 
liturgia. 
 Miguel aparece en el libro de Daniel (Dn 
10,13) como uno de los que asisten al trono 
de Dios como protector de Israel. 
 Gabriel aparece como el ángel que ayuda 
a Daniel (Dn 8,15) a entender sus visiones, 
anuncia el nacimiento de San Juan Bautista 
(Lc 1, 11-20) y la Buena Nueva a la Virgen 
María (Lc 1, 26-38). 
 Rafael, como sanador, aparece en el libro 
de Tobías (Tb 12,15) y lo acompaña en su 
viaje como uno de los tres arcángeles.  

 

Padre Dios, bueno y fuente de bondad,  

 ¡haz de cada uno de nosotros un pobre,  

 una persona que se pone delante de ti,  

 con el corazón abierto y que quiere escucharte!  

 ¡Ayúdanos a ser humildes y sencillos en todo, 

 y con las personas más próximas y queridas!  

Ser pobres es  discernir lo que quieres de nosotros,  

 nuestra vocación en la vida  

 y en las diferentes etapas.  

 Danos el tesoro del ser por encima del tener, 

 el tesoro del compartir por encima del acumular. 

Gracias, buen Jesús, 

 por todas las veces que en tu presencia, 

 hemos encontrado el sentido a nuestras vidas. 

Virgen María, ayúdanos a ser pobres y humildes, 

 y siempre necesitados de tu compañía.  

Amén.  

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 29: San Miguel Arcángel 
Juan 1, 47-51.  
Verán a los ángeles de Dios  
subir y bajar sobre el Hijo del hombre.       
 

 Martes 30:  Lucas 9, 51-56.  
Tomó la decisión de ir a Jerusalén. 
 

 Miércoles 1:   Lucas 9, 57-62.   
Te seguiré adondequiera que vayas.   
 

 Jueves 2:  Mateo 18, 1-5.10  
Sus ángeles están viendo siempre en los   
cielos el rostro de mi Padre celestial. 
 

 Viernes 3:  Lucas 10, 13-16.  
Quien me rechaza a mí,  
rechaza al que me ha enviado.     
 

 Sábado 4:  Lucas 10, 17-24.     
Estén alegres porque sus nombres  
están inscritos en el cielo. 

Invocamos la bendición de María para que 
podamos ser como la imagen de su Hijo, 
Señor y Salvador nuestro, Jesucristo. 

 
En esta parroquia se reza el Rosario 

todos los días a las 6 de la tarde 

OCTUBRE,  

MES DEL SANTO ROSARIO 

 

P ara escuchar al Señor, es necesario 
aprender a contemplarlo, a percibir 

su presencia constante en nuestra vida; 
es necesario detenerse a dialogar con 
Él, dejarle espacio en la oración. 
 Cada uno de nosotros debería     
preguntarse: ¿qué espacio dejo al     
Señor? ¿Me detengo a dialogar con Él? Desde que éramos 
pequeños, nuestros padres nos acostumbraron a  iniciar y a 
terminar el día con una oración, para educarnos a sentir que 
la amistad y el amor de Dios nos acompañan. 
 Recordemos más al Señor en nuestras jornadas.          
Recitando el Avemaría, se nos conduce a contemplar los 
misterios de Jesús, a reflexionar sobre los momentos       
centrales de su vida, para que, como para María y san José, 
Él sea el centro de nuestros pensamientos, de nuestras   
atenciones y acciones.   
 La oración que se hace juntos es un momento precioso 
para hacer aún más sólida la vida familiar, la amistad.   
Aprendamos a rezar más en familia y como familia. 

Papa Francisco 

SANTO ROSARIO EN FAMILIA 


